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LA LITURGIA: SACRIFICIO ESPIRITUAL
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I. Ambientación
Si nos preguntamos cómo hemos de trabajar nuestro crecimiento en la santidad junto con el culto que, como cristianos, debemos a Dios, la liturgia también nos da la respuesta.

La liturgia cristiana tiene en cuenta la ofrenda de la propia vida, como lo hizo Jesús. Esto constituye nuestra mejor ofrenda a la divinidad. Jesús, de una vez para siempre, abolió los sacrificios de animales, porque tales ofrendas no producían el perdón de los pecados ni la salvación.


Reflexionamos en este tema la relación que se da entre culto litúrgico santificación y sacrificio.

2. Vemos la realidad

Hay cristianos que, en su relación con Dios, ponen por delante el sacrificio, la mortificación, el abstenerse de alimentos, de caprichos o, incluso, de algo necesario. Si desean conseguir algo de Dios, le prometen el sacrificio enorme de ir en peregrinación a un santuario lejano, caminar con los pies descalzos o de rodillas, colocarse una corona de espinas en la cabeza o cili​cios en el cuerpo: innumerables mo​dos de mortificar su cuerpo. Creen piadosamente que el Señor escuchará su petición por el sacrificio que realizan.

¿Creemos que es correcto este modo de pensar y de relacionarse con Dios? Tal vez en el subconsciente de estos cristianos influyen el concepto y la práctica de los ritos paganos y del Antiguo Testamento, en los que SE ofrecían a Dios animales como sacrificio para expiar sus pecados. Nos preguntamos: ¿esta práctica de mortificar sus cuerpos no sustituirá al animal que ya no se acostumbra ofrecer?

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta a los Hebreos 10, 4-10)

Es imposible que la sangre de los toros y de los chivos quite los pecados. Por eso, al entrar

en este mundo, dice Cristo:

No has querido sacrificio ni ofrenda,

pero me has formado un cuerpo;

no has aceptado holocaustos ni sacrificio por el pecado.

Entonces yo dije: Aquí estoy, oh Dios,

para hacer tu voluntad.

Así está escrito de mí en un capítulo del libro (Sal 40, 7-9).

En primer lugar dice: No has querido ni has aceptado los sacrificios, ofrendas, holocaus​tos ni víctimas por el pecado, que se ofrecen por la ley. Después añade: Aquí vengo para hacer tu voluntad. De este modo anula la primera disposición y establece la segunda. Por haber cumplido la voluntad de Dios, y gracias a la ofrenda que Jesucristo ha hecho de su cuerpo una vez para siempre, nosotros hemos quedado consagrados a Dios.
(De la Carta de san Pablo a los Romanos 12, 1-2)

Les pido, hermanos, por la misericordia de Dios, que se ofrezcan como sacrificio vivo, san​to y agradable a Dios. Éste debe ser su auténtico culto. No se adapten a los criterios de este mundo; al contrario, transfórmense, renueven su interior, para que puedan descu​brir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto.

(De la Primera Carta de Pedro 2, 4-5)

Acercándose a él, piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también ustedes mismos, como piedras vivas, van construyendo un templo espiri​tual dedicado a un sacerdocio consagrado, para ofrecer, por medio de Jesucristo, sacrifi​cios agradables a Dios.

Explicación

Estos textos son muy importantes para entender cuál es el tipo de sacrifi​cios que Dios pide. Lo exterior al hom​bre no sirve para purificar el corazón del pecado. Jesucristo sí logró la puri​ficación total, de una vez para siempre.

Ni la ley ni los sacrificios realizan la salvación. ¿Para qué repetir cada año los sacrificios si eran de hecho incapaces de purificar el interior del hombre?

Cristo se ofrece como víctima. Y esa ofrenda es válida y eficaz: perdona los pecados para siempre. ¿Por qué? Porque se ofrece a sí mismo. Es la ofrenda de su propio cuerpo, de su existencia mortal.

No se trata de ofrecer a Dios animales. Es el mismo Cristo el que se en​trega. Es él la ofrenda agradable, por​que es inocente y porque desea cumplir la voluntad del Padre. Es una ofrenda libre, desde su condición de hombre libre de pecado, para destruir en sí mismo todos los pecados del mundo. Él es el hombre obediente e inocente. Se responsabiliza de todos los pecados para suprimidos definitivamente. Porque es el hombre disponible, obediente, por amor a los hombres como pecadores.

Pablo pide a los romanos que se ofrezcan a sí mismos (cuerpo, tiempo, trabajos, vida) como la ofrenda mejor y más agradable. Es el mejor sacrificio.

Los versículos citados de la Prime​ra Carta de Pedro nos recuerdan la voca​ción del cristiano. Éste es llamado a constituir un sacerdocio consagrado a Dios y a la misión, para dar testimonio de la fe por medio de su conducta. 

4. Leemos la palabra de la Iglesia

Los laicos, consagrados a Cristo y ungi​dos por el Espíritu Santo, están maravillosa​mente llamados y preparados para producir siempre los más abundantes frutos del Espí​ritu. En efecto, todas sus obras, sus oraciones y tareas apostólicas, la vida conyugal y fa​miliar, el cotidiano trabajo, el descanso espi​ritual y corporal, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida, si se sufren con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo, que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la celebración de la Eucaristía uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor. De este modo, también los laicos, como adoradores que en todas partes llevan una con​ducta santa, consagran a Dios el mundo I mismo ( Vaticano 11. Lumen gentium, 34).

Reflexión

l. El sacrificio ritual en el Antiguo 
Testamento

El pueblo de Israel celebra al es​tilo y forma de otros pueblos el culto ritual a su Dios. Los judíos sacrifican animales y ofrecen los frutos de las cosechas para dar culto a Yavé. Incluso, en ciertas épocas de su his​toria, llegaron a sacrificar a los mis​mos humanos. El sacrificio de su propio hijo Isaac, que Abrahán esta​ba dispuesto a llevar a cabo, y Dios no permite, ha de situarse en el con​texto de la influencia de otras cultu​ras (Gén 22).

En un principio, el rito era sencillo. Como pueblo nómada que busca pas​to para los rebaños, improvisa los al​tares, invoca el nombre divino y ofrece los corderos y los productos de la tie​rra. No hay lugar fijo. Se sacrifica don​de Dios se manifiesta. El altar es de tierra y la tienda del encuentro es transportable (Ex 20,24; 23, 15). Tam​poco hay ministerios especializados. El jefe del clan era el encargado de ofrecer el sacrificio.

Pero, con el tiempo, los sacrificios se hacen más complejos, son más va​riados y numerosos y. se ofrecen en lu​gares diversos.

2. Diversos tipos de sacrificios

Encontramos en la Biblia diferen​tes tipos de sacrificios:

· El holocausto, cuando se quemaba la víctima totalmente; figura en las viejas tradiciones y en el libro de los Jueces (Gén 8, 20; Jue 6, 21; 11, 31; 13, 19).

· La comida sagrada, en la que el devoto come y bebe delante de Yavé (Dt 12, 18; 14,26). Una parte de la víctima, la sangre, era para Dios; la carne servía de alimento a los invitados.

· El sacrificio de expiación, en el que tiene mucha importancia la sangre. Su eficacia depende, no tanto de la sangre derramada, sino de la voluntad de Dios (Lev"17, 11; 1s 43,25). Supone una actitud de penitencia en el devoto. Ya contempla la actitud interior penitencial.

· El sacrificio de purificación de impurezas legales y rituales, que se orienta a la purificación del corazón, a la ausencia del mal.

3. De los ritos externos al sacrificio espiritual

Cada vez con más insistencia, los sacrificios de animales se orientan al sacrificio espiritual: adoración (holocausto), confesión de los pecados, deseo del perdón (expiación). 
Se va superando el apego al rito (lo exterior) y se da más importancia a la ofrenda interior. Los profetas no condenan el rito del sacrificio, sino su falsificación (Os 2, 5; 4, 13).

Se dan las dos líneas sacrificiales en el Antiguo Testamento. El Levítico reglamenta todo lo que se refiere al culto. Los profetas lo orientan hacia una entrega personal. Según Isaías 53, el Siervo ofrecerá su muerte en sacrificio de expiación.

Esto supone un gran avance con respecto al Levítico, pues el macho cabrío, a pesar de la imposición de las manos sobre él, no se identificaba con el devoto que lo ofrecía, ni lo sustituía. En cambio, el Siervo de Yavé se ofrece en nombre de los pecadores y su ofrenda, sin defecto, es beneficiosa para la multitud.

4. El sacrificio en el Nuevo Testamento

Jesús sigue la línea de los profetas: da primacía a la actitud espiritual más que al rito externo (Mt 5, 23s; Mc 12,33).

Entre los dos Testamentos hay continuidad, por un lado, y, por otro, superación, por la novedad de la ofrenda de Jesús.

Jesús se ofrece en sacrificio. Anuncia su pasión y su muerte con las mismas palabras que caracterizan el sacrificio expiatorio del Siervo de Yavé. Viene para servir, dar su vida, muere como rescate, para provecho de las multitudes (Mc 10,45; Le 22, 37; Is 53, 10ss).

La descripción de los evangelios de la cena pascual relaciona, con toda intención, la muerte de Cristo con el sacrificio del cordero pascual.

Jesús se apropia la fórmula sangre de la alianza (Éx 24. 8; Mc 14. 24 Y paralelos).

La triple referencia -al cordero, a las víctimas del Sinaí que sellan la anti​gua alianza y a la muerte expiatoria del Siervo- manifiesta claramente el ca​rácter sacrificial de la muerte de Jesús.

El sacrificio de Jesús concede a la multitud eficazmente la remisión de los pecados, garantiza la redención y consagra la alianza definitiva del nuevo pueblo.

Por ellos me consagro, a fin de que ellos sean consagrados en la verdad (Jn 17. 19). Así resume Juan esta doctrina.

La Carta a los Hebreos compara las dos economías:

· Jesús. Sumo Sacerdote y víctima, inaugura la alianza nueva entre Dios y su pueblo. A diferencia de la de Moi​sés. ésta es una alianza perfecta y de​finitiva (Heb8, 6-13; 9. 15-10. 18).

· Cristo, por la efusión de su sangre, lleva a cabo una acción de purificación. como el sumo sacerdote que en el día de la expiación ofrecía la sangre de animales.

· Este sacrificio de Jesús no necesita repetirse (10, 1.10).

5. La liturgia de la eucaristía

Conecta el nuevo rito de los cris​tianos con los antiguos sacrificios de comunión, ofrenda expiatoria y holocausto. 
Supera la eficacia de los antiguos ritos por la oblación de Cristo, por la dignidad de Hijo de Dios y por su efi​cacia universal.

La liturgia nos presenta el sacrificio de Jesús en la eucaristía. Jesús viene a ser:

· nuestra pascua (1 Co 5. 7; In 19,36). 

· el cordero inmaculado (1 Pe 1. 19; Ap 5. 6).

· inaugura con su sangre la nueva alianza (1 Co 11, 25).

· La cruz manifiesta la esencia del sa​crificio: es de olor agradable (Ef 5. 2). Es espiritual, un acto de voluntad y de amor (Rom 5).

6. Sacrificio y oída espiritual

Los profetas insistían en ofrecer al Señor un sacrificio espiritual, que es la propia vida. El Eclesiástico equipara la conducta virtuosa al sacrificio:

Quien cumple la ley nace más que multiplicar las ofrendas; apegarse a los mandamientos es ofrecer un sacrificio de comunión.

Un acto generoso es una ofrenda de ha​rina pura. la limosna es un sacrificio de ala​banza (Sir 35, 1-2).

En el Nuevo Testamento se hace la misma aplicación a la vida espiritual y apostólica (Rom 12.1; 15. 16; Fil2, 17; 4,18;Heb I3.15).

Los fieles forman un sacerdocio con​sagrado a fin de ofrecer, por medio de Jesu​cristo, sacrificios espirituales, agradables a Dios (1 Pe 2, 5).

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué podemos comentar sobre este tema? ¿Qué dudas nos presen​ta? ¿Qué luces nos ofrece?

· ¿Cómo relacionar los sacrificios personales con el sacrificio reden​tor de Jesucristo? ¿Qué valor tienen nuestros sacrificios personales. si Cristo hizo el sacrificio supremo de su muerte en favor de todos?

· a. ¿Cómo orientar la espiritualidad de los cristianos que basan su creci​miento en la multitud de sacrificios y esfuerzos personales? ¿Qué debe predominar en nuestra vida cristia​na: la confianza en nuestros sacrifi​cios o la confianza en la salvación que nos da Jesús, las prácticas de mortificación o la conversión?

6. Nos comprometemos

· ¿Qué consecuencias sacamos para nuestra vida personal y qué com​promisos tomamos?

· Y ¿frente a los demás? Concretemos 
los buenos deseos.

7. Juntos oramos

En silencio, ofrezcamos nuestra vida como culto agradable a la Trinidad. Trate​mos de conectar nuestros actos y actividades con la eucaristía que celebramos.

Pongamos ante el Señor estas buenas intenciones.
Oremos con la liturgia

(Plegaria eucarística III)
Padre,

Al celebrar el memorial

 De la pasión salvadora de tu Hijo,

De su admirable resurrección y ascensión al cielo,

Mientras esperamos su venida gloriosa,

Te ofrecemos en esta acción de gracias

El sacrificio vivo y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia

 Y reconoce en ella la víctima

 Por cuya inmolación quisiste devolvemos tu amistad,

 Para que, fortalecidos con el cuerpo y la sangre de tu Hijo,

 Y llenos de su Espíritu Santo,

 Formemos un solo cuerpo y un solo espíritu.

Que él nos transforme en ofrenda permanente,

 Para que gocemos de tu heredad

 Junto con tus elegidos:

 con. María, la Virgen Madre de Dios,

 Los apóstoles g los mártires y todos los santos,

 Por cuya intercesión

 Confiamos obtener siempre tu ayuda.

 Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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